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PRECIOS DE SUSGRIPCKVN^ 

t,i la Penins'iia.—Un me?, 2 píus.—Tres meses, 6 id.—íxrrarijoro.—Tees meses, 
l l '25i ( l . — Iiii suscripción «nrMzará ¿ contarse desde 1." y i() de cada mes. — La 
co'Te^'.nondtricia á i a Adii-irii:-.tración. 

REDACCIÓN Y ADAÍINISTRACION, MAYOR 24 

JUEVES 3i DE MAYO DE 1894. 

CONDICIONES: 

El pa¿o seri sio-.npre adelantado y en metálico 6 en letras de fácil cobio.—Co 
rrespons«lts en ^ar i j , A. Loictte, ruc Cainnartin, 61, y J. Jones, Faubou 
íilouímartie, 31. 

ME 

Modista de sombreros de París. 
Ha llegado 

PLAZA DEL REY, 16, PRAL. 

HÜEHTAS Y J/iííDiNES 

Gran surtido en herramcntai agrícola 
arados, espino artificial, p i l a s , aza­
das con unes, azadas ¡ a r a viñas, le­
gones, azadil las, sacadores de plan­
tas, horquil las, crcfks, boinbaS; 
bombit is, fuelles par;; azufrar, tije­
ras para podar. 

Efecto.^ de adorno .y recreo, 'na­
ce tas y niacetones en diferentes y 
art ís t icas clases, pecjsta. 'es, jardi­
neras , caprichos do ••. ir t ideros, si­
llas, bancos, niesiilas y mecedoras, 
araacas, mueble utüívinio y de ex­
quisito coufor tpara ¡lasar cómoda­
mente las calurosas s.estas del es­
tío. 

TODO KX EL MUSEO COMRRCIAL. 

—PuEíiTA DK JUJKCIA, 38, 40 Y 42 

COMÜIKáDO. 

Sr. Director de E L ECO DE CAR­
TAGENA. 

Mi querido amigo: lié leidu en el 
número de su ilnst":"lo diario, el 
edicto de la Aicüldia ..c esta ciudad, 
fecha 27 del con 'ente, anunc.ando 
o ) i nti -^í' - l ü 1-.' A . , „ . , f , , . 

prorro;.;ar el concurs • 
rilli.do ce Garti.gen. 
raes'ís más, f'ir,t-ludo 
pliaoióti, '-n q e hn»tr. 

pub icí.ción e i.-l odit 

presenííido ni guu .v̂  
D d b o a u t e t o d • hacs 

el térmit;o íijíilo para 
d e t - a b a j j s , e>:piraba 
ent; ra-ite. es decir 1 3 
df.i le ia fech;. d.el ed 
do . ' reer .pues esto ser 
ilustración del Alcald 
Cf i;;'es q;ie han toma 
do, que dicho-, sefiore 
úi!ico fundanv. lito de 

del Alcanta 
, por cuatro 
se dichü am 
el t!!'i de la 

n ) í íí habi í i 

: V C C ' O . 

; C'>nstai', que 
la admisión 

el 8 del mes 
días después 

icto. No pue-
ía dudar de la 

y dé los con-
0 tal acuer-

tengan poi 
u determina­

ción la VdKÓu que ci edicto expi'esa, 
porque sobr.-.danientc sabe todo el 
mundo,qi,e en los concursos de esta 
clase, donde no se íija, como no se 
hafij;ido en el que e! Ayuntanjien 
to anunció, qu(í se presenten los 
pi'oyectüS cerrados y l;icr;ulos, los 
concurrentes no entrc;:an su obra 
hasta el último día del p!i,zo, para 
evi tar que sus estudios sean conoci­
dos por los otros opositores y sirvan 
de base para modificar á tiempo 
proyectos mal formados, rectifican­
do con aciei'tos ágenos propias equi­
vocaciones. 

No creo yo que n^idade esto hu­
biese sucedido en ei actual concur­
so, pues me consta la honradez 
profesional del Arquitecto munici­
pal D . Tomás Rico, única pertjona 
que por su cargo y por halhirse 
dentro de la casa grande, pudiera 
l legar á conocer los detal les de H)s 
proyectos que se presentaran . Pero 
esta creencia mía, fundada en mo­
tivos de coiisideración personal al 
Sr. Rico, no es miis que una opi­
nión individu;il que quizás no tu­
viese compañera entre los recelos 
y desconfianzas de los demás Ar­
quitectos é Ingenieros españoles 
que acudiesen al concurso; poi cu 
ya razón creo que no debiera haber 
a la rmado tanto á la Corporación 
Municipal el hecho de. no haberse 
presentado aun ningún proyecto de 
Alcantar i l lado^ á pesar de faltar 

plazo concedido. 
Según mis noticias par t iculares , 

y sospecho que también según las 
del Ayuntamiento, no hubiera que­
dado desierto el cer tamen, pues por-
lo menos de tres proyectos sé que 
iban á ser pi'csentados, no com 
prendiéndose por tanto esa amplia­
ción de cuatro meses que el edicto 
íija, ni la precipitación cot"' que és­
te último se ha publicado antes de 
aprobarse el ac ta donde consta el 
acuerdo que lo motiva, á no mediar 
algo que se escapa á mi penetra­
ción, por más que haya puesto en 
descubrir ese algo todos mis senti­

dos y potencias; trabajo intelectual 
que de seguro no hubiese hech i , si 
ei edicto se hubiera publicado al­
gún tiempo después, es decir, cuan­
do legase el día designado como úl­
timo del plazo y no se hubiese pre­
sentado ningún proyecto al concur­
so. Esto último habr ía sido lo natu­
ral y corriente; la conducta del 
ayuntamiento y su precipitaciófi en 
ampl iar un término que A nadie pa­
reció angustioso á raiz de la publi­
cación del concurso, son bastante 
anormales é inexplicables y mere­
cen que por alguien se aclaren y 
justifiquen. 

Y' como quiera , mi querido di­
rector , que algo se sabrá en esa re­
dacción de las causas que hayan 
motivado la publicación del edicto 
á que rae refiero y supongo igual­
mente que algo también se habrá 
hablado de los rumores que circu­
lan acerca de este par t icular , y 
aun de lo que sobre esto se dice en 
cafés, ter tul ias y en los diálogos 
que en la vía pública se cruzan en­
tre las personas que comprenden 
el vital interés que para Car tagena i 
tiene la pronta solución del proble- i 
ma del Alcautar i l laáo; desearla i 
conocer si esos rumores están con- j 
formes con los siguientes: I 

Se dice que una Compañía in­
glesa explotadora de un negocio 
muy importante en esta ciudad, 
redactó hace muy pocos años un 
Car tagena por un sistema especial 
mecánico; proyecto que hace muy 
pocos meses ó días entregó á un 
Ai'quitecto de esta población, para 
que lo arreglase y adaptase á las 
condiciones del concurso, trabajo 
que el Arquitecto encargado no ha 
podido real izar con el lucimiento 
que acostumbra por falta de tiem­
po; y de aquí que uniéndose las in-
ñuencias de la Corapatlía inglesa en 
el Ayuntamiento , quo no son po­
cas, á las del Arquitecto aludido, 

j que también son muchas, hayan 
I conseguido convencer á los señores 
¡ concejixles, que sin la presentación 

del proyecto de la-Compañía ingle­
sa, no debiera el concurso cele-
bi'arse, resultando de todo esto esa 
ampliación de cuatro meses, que 
solo sirve, si lo anterioi- es cier to, 
para lesionar las aspiraciones no­
bilísimas de los Ingenieros y Ar­
quitectos, que estimaron como muy 
holgado y muy suficiente el plazo 
de doce meses que a! anunciarse el 
concurso se fijó, y p a r a re ta rdar la 
solución de uno de los problemas 
más importantes para el sanea­
miento de Car tagena . 

No molesto á Ud. más mi queri­
do amigo, ni quiero abusar más de 
la paciencia do los lectores de su 
i lus t rada publicación con esta car­
ta mía. Pero espero de Ud. y solici­
to de los demás periódicos de Car­
tagena , que se fijen mucho en este 
asunto y procuren indagar la ver­
dad de lo que se dice, y dar de ello 
cuenta al público, exponiendo su 
leal opinión, pues bien lo merece 
asunto tan impoi tante como el del 
Alcantar i l lado , y á la protección 
d é l a p rensa creo que en justicia 
son acreedoi'es, aquellos Ingenie­
ros y Arquitectos, que atra ídos por 
las condiciones de un concurso de­
dican sus estudiosa, real izar , den-
tro del plazo que se les fija, el pro­
yecto de obras que se les pide, 
aunque para dejarlo ul t imado á 
t iempo, tengan que a b a n d o n a r 
otros asuntos, perjudicándose por 

a l í l u e i c o n c f t i s u , í i c 'mupl»""^ ' • f ' - " -« - J 

para c o m p l a c e r á un opositor mo­
roso, dando así c laro testimonio de 
ana parcial idad, que quizás perju­
dique la concurrencia de oposito­
res , pues es de presumir que quien 
tiene tal valimieuto pa ra prolon­
gar á su antojo el plazo de admi­
sión, )o tenga igualmente pa ra re­
cabar para sí por ese mismo favor 
y no por justicia un triunfo com­
pleto. 

Queda de usted atento amigo y 
s. s., q b. s. m., 

FRANCISCO DE P OLIYElí , 
Car tagena 30 de Junio de 1894, 

TIJERETAZOS 
De la cárcel de Barcelona se ha esca­

pado un preso disfrazado de cara. 
¡Valiente cura que le hará el cura &m 

al primer individuo qtie se encuenir» 
eú su camino! 

f* « ̂ Preso por léArón Mtaba! 
De modo que ha quedado en activo. 

A un individuo de Barcelona, que ha­
bía alquilado uua mujer para que le fre­
gara el suelo, le han robado una barba­
ridad de alhajas. 

¡Quien sabe si la mujer querría cum­
plir su misión á conciencia y fregó tam­
bién los cajones! 

En Sitges se trata de establecer el 
alumbrado eléctrico. 

¿Y aquí cuando? 

De cEl Diario de Gerona:» 
«En Olot parece que la escasez de 

trabajo va siendo alarmante. Algunas 
fábricas trabajan solo tres días á la se­
mana y en otras han sido* despedidos 
muchos obreros, temiéndose el cierre de 
alguna de aquellas 

Y vayan haciéndose tratados de co­
mercio.» 

Tienen la palabra los libre-ca«bistas. 
Y podrían decir muy buenas cosas ai 

quisieran. ^ 

A «El Mercantil Valenciano» le escri­
ben lo siguiente, desde Albalat: 

«Doscientas ñimüias hemos quedado 
en la calle 4 oonsecuBncia de una ho-
u io ijoia ivjimwcr; s e r i a n c n u i r r a s XICD 

y media db la tarde, la cual ha durad-) 
con una fuerza imposible de determi-^ 
nar por espacio de más de dos horas, 
aeompaíladH de un pedrisca que ha arra­
sado sin exageracióu alguna las escasaa 
cosechas con que contábamos para nues­
tro sustento.» 

Pues si las ha arrasado sin exagera­
ción no hoy caso. 

Lo peor sería s i k tempestad hubiera 
exagerado. 

Según el trancazo sLa Almudaína» 
aprieta en Pollensa 

¿Si se tratara del trancazo auténtico y 
no del áengue? 

BIDLIOTKCA DE EL ECO DE CARTAGENA. 

DE LOS 

LEYENDA ORIENTAL 

POR 

(¡ARTAGENA: 

IMPBKNTA DE JOSÉ REQUENA. 

1894. 

tí BIBLIOTECA DB EL ECO DE CARTAGENA. 

pican la vega de Granada, de casas blanqueadas y 
de medi.ina consirucción en torno de Ta iglesia y de-
las a v/>.nidap de la plaza, cruzada mas allá por ba 
rraucos y acequias, en cuyas orillas parecen próxi­
mas á desplomarse casas ennegrecidas y ruinosas en 
muchas de las cuales, se conserva aun el blasón de 
un noble castellano ó aragonés, puesto como la mar­
ca del vencedor sobre la chive de arco áraber-

Pero para el anticuario, p&ra el historiador, la hey 
olvidada villa realenga es un álbum déla edad me­
dia, mutilado, es verdad, pero cuyos restos fneron 
estigos de grandes sucesos, que la historia de Grana­
da ha consignado con orgullo en una de sus mas glo­
riosas páginas. 

El romancista, el poeta y el historiador no volvcr 
rán de la Zubia, sin haber sido trasportados durante 
algunos momentos á la región encantada de los sue -
nos bellos en sus imágenes, con sus fantasmas cu­
biertos por el velo de la esclava oriental ó el arnés de' 
árabe jtistador} sin que los siglot* pasados se hayan 
deslizado ante su íista inmaterial como los cuadros 
de una liatersa mágica. 

Yo que osto escribo, he gozado talts cuadros, pero 
de un modo imprevisto, como e! que perdido en los 
ásperos caminos de un desfiladero alcanza á ver en 
lontanza, entro las quebraduras de la montana, un 
valle cubierto do verdura con horizontes color de 


